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ADHESION

N uestros corre lig ion ario s de V alen cia , 
in sp irán dose en lo s  lU tim os acu erdos tom a
dos por e l Consejo R eg ion a l F ed eralista  de 
C ataluá'i y  s ig u ie n d o  el patriótico  ejem plo  
dado por e l n u ev o  C om ité federal del M uni
c ip io  de M adrid, han d irig id o  al h onorab le  
P resid en te del C onsejo F ed era l, la  s ig u ie n 
te la c ó n ic a y  exp resiva  carta:

Sr, D. Francisco P i y  Margall:
Los qne suscribea, indiv'duos d > la  Jaota pro

vincial (leí partido, en nombre propio y  oa ol do 
gran número de correligiouarioe, reiteran á su 
ilnetre jofe el testimonio de sn adhesión inqne- 
braritable.

Valtncia 8 de Julio de 1889.—Francisco tV. Mi- 
qnel.—Manuel Trlnchant.—Antonio Marín.— 
Buenaventura Baoza.—Juan Muñoz.— Antonio 
Castañer.—Juan BaotistaFeooUosa.—Francisco 
Alem any.—Juan B intista Orti y  Pello-—Juau 
Peris.— Gregorio Mlralles.—Ramón S im ó.— 
sebio García.

CONMEMORACIÓN
4(1 prÍB(r CfiUurio ilt U loma il' la Rulilla

Ln gloriosa jornada del 14 de Julio de 
1789, que los republicanos federales eapa 
ñoies deben conmemorar niafìana, repre
senta lii primera insurrección lie los pari
sienses, durante la Revolución francesa, y 
se señaló, principalmente, por la toma de la 
Bastilla, famosa prisión de Fstado que filé 
arra.«ada jior el valeroso pueblo de París. 
El nniversurio de este iinportantiaimo acon- 
techniento filé dos veces célebre, en 1700 y 
1792, por la gran fiesta de la Federación.

La iiiaiiifestacíón y la velada que, con 
este motivo, celebrarán mañana los federa* 
les madrileños, prometen ser solemnes, 
grandiü.-ias, brillantes, merced á la activi
dad desplegada por la Comisión organiza 
dora, nombrada al efeeto; y de una y otra 
nos ocuparemos extensamente en el próxi
mo niiinero.

He aqiii lu patriótica y sentida alocución, 
que la nombrada Comisión organizadora ha 
dirigido

A LOS REPUBLICANOS FEDKRAl.US
Correligionario*: El dia 11 el» esto me* lu n l  

cien año* ipm cunando ol pueblo fraiicé.* del atra
so y  fanatismo de su cloro, dol orgullo do au* 
nobles y  dal dospotismo da sus reyes, se di ciilió 
á roineiizar aquoda lueba gloriosa que había de 
dar poco m.a tardo por rosultadool ixterm iuio  
do te do privilegio y .'a consagración más amplia 
do las niodonian liberti dos.

E l día 14 do Julio do 1789 so opedoró oí pueblo

de París del edíoso palacio de sus sibaritas mo
narcas, j  aquel recinto cuyas doradas cámaras 
Biirvlau de plácida mansión á los tiranos y  cuyos 
húmedos y  obscuros calabozos oran sucia tumba 
do iuoooDtes vicrimss, se vió honrado y purifi
cado con la presencia del pueblo.

La toma de la Bastilla es uno de los más im
portantes acontecimieutos d éla  Revolución Cran, 
cesa. Constituye rialm enta el principio de la Re
volución Sigoifica lo preparada que la Revolu
ción estaba, lo unánime uente qna la  amaba el 
pueblo y  lo decidido que ese pueblo se hallaba 
ya á convertirla de simple deseo en acto enérgi
co y  aterrador.

El pueblo de Paris tomó la  Bastilla, no sólo 
sin  el auxilio do los ejércitos reales, sino antes 
al contrario, tesieiidi» que vencer la  resistencia  
de esos ejércitos mismos.

La importancia de la Revolución francesa que 
esparció por e l horizonte del mundo aureolas de 
liberi d, quo cada pueblo debe ahora procurar 
coa sus esfuerzos conseguir, releva á esta Coini- 
s  ón del deber de consignar la obligación qne 
tiene tedo republicano de recordar con gratitud  
las fechas memorahlesde la Revoliiciónde 17,s9'

A conmemorar e l acto en una d j esas fecha* 
realizado, á celebrar lo más solemoeuieute posi
ble el primer Centenario de la  toma de la  Basti
lla, se dirigen lea psfnorzos de esta Comisión, 
qne espera del partido republicano federal que 
acuda solicito á la manifestación qno ha de lle 
varle á cabo en Miidrid, ol l i  do los corrientes, y 
contribnya al mayor esplendor de la votada que 
con ol mismo objeto se celebrará e l mismo día.

Demos ana prueba más de la  admiración que 
81 ntimos hacia Francii, á quiou tanto drb n la 
libertad y  e l progroeo, que loa pnebloa que sa
ben agradecer saben también im itar los grandes 
ejemplos y  aprovechar las grandes enseñauzia.

iMa Iríd 8 de Julio  de 1889.—La Comisión; Die
go C.trrasco y  R om ero.-Pedro Niembro.—An- 
g»l Espina D íaz.—Damián Cantillo.—Podro Por
tero .—Diego López Santiso.—Rumaldo Cante
ra. - Manuel Gare a Marqués.—Juan Aguado.—
Mlgnel Trigo.—Ramón Almolla__Manuel Cnm-
poamor.— Rosendo Castri..— Robustiano Tre- 
llos.—Francisco P i y  Arsuaga."

SECCIÓN DOCTRINAL

¿poi Olí somos Lnóciaias remmicaiQs lediiales?

VI

D ospo tiam o .—SuB lorm iaa
Fn ln aiitigiin (treciii, ia pulubra déspota, 

era sinfiniiiia de Rey; y cu el B.ijo Imperio, 
designó á cierto.s ulto.-i ilignatariu.9, otdiiia- 
riiumuite de sangre imperial, que estaban 
encargados de grandes gobiernos.

Kn d  sentido nuidorno, onüéiuU'.'ie por 
despotismo (dd griegoí/í.t/’otór, dut iio, se
ñor, soberano) el poder absoluto, ilimitado, 
cüüoeutrudü siu reserva ni contrapeso en las

manos de un solo individuo, sea cual fuere 
el uso, bueno ó malo, que de ese poder 
haga.

Si hay abuso de este poder, el despoti.smo 
toma el carácter de tiranía-, pero puede su
ceder que un déspota gobierne con pruden
cia y sabiduría, y entonces ya no se le da 
el nombre de tirano.

Rigurosamente hablando, no se puede 
decir que el déspota no conoce ni leyes ni 
reglasj porque, si no son leyes y reglas es
critas las que puede infringir, existen cier
tas reglas de razón y de equidad á las cua
les esta necesariamente sometido en el ejer
cicio del poder, y  por poco que las viole, ja 
más es impunemente.

Kn el Oriente, el despotismo es un gobier
no esencialmente arbitrario; y con todo, el 
despotismo es tan antiguo como las sucie
dades políticas: muchos déspotas baii des
aparecido violentamente; pero sus puestos 
han sido ocupados siempre por otros dés
potas.

En Europa, los usos, Ja civilización y el 
cristianismo han suavizado el despotismo; 
razón por la cual se hace difícil identificar
lo con la monarquía absoluta.

F.o el gobierno despótico, la libertad polí
tica ro  existe en ningún caso, porque la 
nación no tiene participación ninguna en la 
obra de la legislación; la libertad civil, fun
dada en la ley, puede existir; pero de una 
manera precaria, puesto que la ley y su 
aplicación dependen exclu.sivamente de una 
sola voluntad, y no hay garantía posible 
contra las extralimitacioues de esa volun
tad.

Rl temperamento del despotismo es el in
terés misino del déspota; porque la injusti
cia y la violencia provocan la insurrección 
de los súbditos. En todos aquellos asuntos 
importantes, tales como la seguridad indi 
vidual, la libertad civil, la propiedad, el re
parto de los impuestos, la tranquilidad y la 
confianza de la industria y del comercio, 
las leyes deben ser casi las mismas en el 
estado despótico como en los gobiernos 
constitucionales ó libres, toda vez que los 
principios que deben inspirar las leyes so
bre nquellos asuntos, tienen su origen en la 
naturaleza, están fundados en la razón y 
son iiulepenilientes de las diversas formas 
de consiitiicióu política.

La cualidad esencial del despotismo es el 
orden, el cual está considerado como la úni
ca garantía, asi para el soberano como ca^ 
rn el súbdito. Pero existe un género de des
potismo que no ofrece esa garautiii; y es el 
despotismo militar. El principio sobre que 
descansa este despotismo es lu violencia, y
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de ehi el que las milicìns que este despotis
mo empiea sean todas turbulentas, é impe
riosas. No se lia conocido anarquía ni As eom 
pietà que la que reinó en Roma durante los 
pretorianos, y en Constantinopla, bajólos 
genlzaros.

El despotismo militar es un estado de 
perpetua g’iierra entre el principe y los ciu- 
da’ianos; y en ól, sio liay dirección fija, ui 
trailinit’m original como acontnce en la mo- 
narqiilii absolntu; el déspota no tiene o 'ra  
regla qiK- su capricho, ni otro principio y 
oiro fin que su interés personal.

La niuimrquia absoluta no es el óntco go
bierno desi'ótico que se conoce: Muiites 
quien ha lieclio observar que en las m onar
quías templadas existe nn despotismo de in- 
clina ii '.n ó de tendencia de len
dance). B ijo estas monarqnius, los sóbditns 
van puco à p 'CO habitnéndose à la docili
dad y à la obediencia; y el principe, excita
do en sus pasiones, desvanecido por la li- 
sonjn y la adulación, diflcüinente registe ya 
la.s tentaciones, confunde su bien particu
lar y el tiien público, y no tarda en persua
dirse d-* que, para asegurar la prosperidad 
del iísíndo, necesita ejercer uu poder más 
extenso.

R! despotismo monárquico engendra tam 
bién el dexpolismo de los favorilos  y el 
despotismo ministerial, é, jmpnmieudo su 
carácter á las adinini.stracioues que de él 
dependen, ahoga insensiblemente, por me
dio de é.stas, el espíritu público eu donde 
quiera que se manifiesta 

Eu las democracias, el pueblo y sus m a 
gistrados piiedeu ignalnieute inclinarse á la 
autnridad despótica y llegar hasta la tira 
nía; tenemos el ejemplo de tos éf iros de Es
parta , los ciiale.s fueron arrugándo.se pau 
latiuiitnente un poder que llegó á ser ilim i
tado; el de los ciuiladanos de áiénas, por 
quienes .-Vristides faé de.sterrado, y Sócra 
tes condenado á muerte; el de los generales 
de la antigua Roma, pro--<criptures de sos 
conciiidadaDos, y  el de los terroristas de 
179:i, que perseguieron y guillotinaron des- 
piadadameute ea nombre de la Salud pú
blica.

Y aqui entro á explicar brevemente lo que 
se entiende por oliparquía y oclucracia.

La üMj-iirquia (del griego oZ/yo-S. pocos, 
y ark'ié, mando) es el gobierno en que el 
poder se lialla eu las manos de algunos in
dividuos 0 de algunas familias. Es una aris
tocracia limitada. El gobierno de los Doce 
eg ip 'ios. qoe derribó á Psaininéticn; el de 
los Treinta tiranos, en Aténas; el de los Üe- 
cetiviros, en Roma; y el del Conseje de los 
Diez, eu Veuecia, fueron gobiernos oligár
quicos.

La oclocrada (del griego okhlos, popula
cho, y éralos, poder) es el gobierno del 
pueblo bajo; una corrupción del gobierno 
democratico: una m ultitud envilecida sub- 
stitiiye sus caprichosy sus furores al impe- 
riode las leyes, y no es ya la población mo
ral é inteligente la que ejerce el pudtr. La 
oclocrada perdió la República de Aténas, é 
hizo posible eu Eraiicia el reinado del Ter
ror.

Vemos, pues, que el despotismo, sea cual 
fuere la forma que revista, e-s enteramente 
incompatible con la democracia; por tanto, 
el pueblo español debe liiiir de él como de 
la peste, combatiendo sin tregua ui descau
so el absolutismo, recliazando resuelta y 
enérgicam ente todo gobierno oligárquico, 
y  evitando á toda costa el entronizamiento 
de la oclücracia.

En el próximo número daré algunos mo 
délos de tnonarquias absolutas.

RESPUESTA À OTRA CARTA
DEL JURISCONSULTO FEDERAL

Mi respetable... jurisconsulto federal: La 
lectura de.su últim acarta me ba >orprendi- 
do grandem ente. No se puede negar que es 
V. un polemista de ingenio agudísimo; 
pero también de una dialéctica enm ara
ñada.

Pero, señor... jurisconsulto federal, aquí 
no se trata  de arrancar una victima de las 
manos d--! verdugo, ni de sacar á flote un 
mal pleito, en lo cual podría hallarse viva
mente interesado el amor propio ó la repu
tación del abogado defensor. Trátase senei- 
llaniente de reconocer una verdad, que pal
pita en las páginas de la historia, ó bien de 
realizar un acto de justicia, dando ó Dios 
lo que es de Dios y  al César lo que sea del 
César.

Y para esto, entiendo yo que no se nece
sitan argucias ni sutilezas, siuo sólo im par
cialidad y  buena fe.

Con la nobleza que me es propia y llevan
do como siempre por norma la verdad y la 
justicia, procuré demostrar en mi pretérita 
carta el error crasísimo que eutraña la tesis 
que V. defiende; mas veo con pena que mis 
nobles esfuerzos han sido completamente 
estériles, puesto que continúa defeudiéndo- 
la con un calor y un empeño, que sólo po
drían explicarse teniendo eu cuenta esa 
siugu'arisim a prevención con que mira us
ted á los de abajo; y para que no vuelva us
ted ap o n e r eu duda la buena fe con que 
discuto, diciendo que me extravio ó que me 
separo de la ouestióu intencionadamente, 
voy á transcribir Integros aquellos párrafos 
ms£ salientes de su habilidoso escrito, que 
exigen de mi cumplida respuesta.

Refiriéndose ai primero de los dos puntos 
que venimos debatiendo, escribe V. loque 
sigue;

Texto. «Usted, spflor'mio, creyó subver
tidos ios términos, jiorqiie, según V.. debí 
anteponer iu-s gobernantes á los gobernu
dos. Repliqué que e.-itos dos términos eran 
correlativos; es decir, que sin la harnionlB 
de ambos factore.i no era posible que hubie
se concierto, coiiesión, e.stabiliila i en el üo 
bienio; y que en la manera de apreciar el 
juicio de los de arriba por los de ahajo, ca 
bla error; y la experiencia, añado ahora, lo 
ha demostrado repetidas veoe.s *

Respueda. Ante todo, debo liacer cons
tar que yo no habié de subversión de térmi
nos. sino de inversión, lo cual no e.s entera- 
iniMite lo mismo, aunque Jo parezca.

Por lo (lemá.s, no admito esa correlación 
de que V. me habla, en el sentido absoluto 
que da V. á e.ste vocablo. Convengo desde 
luego en que sin lahar.uon ia  entre los de 
arriba y los de ahajo no puede haber con
cierto; y sin concierto, cnliesiún; y .sin colie- 
sión, e.stanilidad en el Gobierno. Pero falta 
aliora inquirir, señalar las causas en virtud 
de la.s ciiale.s puede mnntener.se ó pertur
barse e.sa harm onía entre gobernantes y 
gobernudos; y e.sto es lo que, en mi con 
ceptü, ha debido V. hacer para probar la 
c.'Tteza de su té.sis, como lo liice yo para 
demostrar In exactitud de ia mía.

¿de piu'de soaso nfirmnr un hecho sin 
prueba»? No, segurnmenie.

Yo hahia afiniiudo que todos los de.sór- 
tleiíes pulitico.s que liemos pre.senciado Ims- 
ta hoy, liiin {larliilo siempre <!-■ arriliH; y 
corisi ieráiidome en el deber de justificar 
mi iifirmacióu, expuse las pruebas que juz
gué pertinentes a l caso, acmliemlo a, único 
niaiisntíal que midia sumiuiatráruielus: la 
Historia.

Texto. «Mi tésis, pues, como acaba us
ted de ver, se refiere á tiempos venideros y 
á aquello.« de nuestros hombre.« que nos han 
d j  gobernar; es decir, á tiempo.« futuros. 
Por lo tanto, todo cnaiUo V. dice en su car
ta relativo á hechos históricos realizado.« en 
épncHsque no han sido nuestras éjiocas y á 
hombres que no han sido nuestros hom 
bres, lo considero incongruente ai caso.»

Respuesta.
Pues considera usted mal,

Señor... jurisconsulto federal.
En mi anterior carta le hablé á V. de dos 

épocas revolucionarias: la de 18C8 y la 
de 18 3.

Bu la primera, España pa.só por un perio
do de interinidad que se parecía bH.-tiuite á 
mía R epúliica: y eu Repúldica liabria 
aqiiélln lerininado si iio se hubiera hablado 
eniotices de Fe-Jeración.

Pero, uparte e.«to, ¿ha olvidado V. que en 
aquellos Gobiernos figuraron demócratas 
tan notables como queridos del pueblo y 
cuya procedencia política era niarcailamen- 
te republicana? ¿íla olvidado V. loa san
grientos cli'iqiies que tuvieron :iigar entre 
las tropas del Goliicrno Provisional y los 
republicanos de las ciudades mas populosas 
de An ialuefa; el formidable levantamiento 
federal de 1869 y, finalmente, la imponente 
sublevación de Oetiibre del mismo iiüo, la 
cual constituye uno de los tiinb e» más g lo 
riosos del heróico pueblo valeiiciaiiL? No; 
no debe V. haber olvidado aquellos menio- 
rables acontecimientos, ni esa brillante jor
nada Qoe tan olla puso la honra de Vnkn- 
c¡h; asi como no debe V. ignorar tampoco 
quiénes fueron los que lo.s provocaron.

Pero, áiin suponiendo que aquePos tiem
pos lio fueran nuestros tiempos, ni aquellos 
hombres nuestro.« hombres, ¿|■ud^¡a .tcaso 
decirse lo mismo del periodo de 1873? No, 
po«itivampiito ¿Cómo, entonce.«, coloca us
ted en tiempo futuro  unos hechos acaecidos 
hace dieciseis hÜ'<b?

No comprendo e.sle anacronismo. No veo 
tampoco esa incongruencia de que V. me 
habla.

Texto. «Yo, como V., deploro y condeno 
también las aposiasias y la protección al 
bandolerismo; pero, afortunadamente, estos 
heciios no son imputables á nuestros hom 
bres.»

Respuesta. Señor... juriacousulto fede
ral, V. no Im leidü bien mi carta. Y ai la lia 
leido, no la ha cuinpr* nilnlo Y mas quiero 
pensar e.stü que creer que ha Imrajavio V. y 
confundido lie propio intento id.-a« y con
ceptos que tuve yo buen cuidado de expre
sar separn'himente.

A. hablar de apostasins. aludí á lo« Rive- 
ro.«. ti lo.s Marti).« y a los Beoe ra«. republi
canos ñutes de la R ■volucióii de 186.S n mo
nárquicos despné.«; asi como al rcconiar la 
protección al bando.erisino, me reñ ri á ios 
restaurartore.«.

Suplico á V. que vuelva á leer mi carta.
Texto. «La Revolución de Septiembre la 

hicieron lo« generales de.sterrado«, y si fiiea 
eu un principio tuvimo« alguna pariicipa- 
cióii 'Ui la nueva «itimción cremla p"r ellos, 
ee resolvió eu monarquía, y á lo« hombres 
de nuestro partido no puede alcanzar e.« la 
responsabilidad de lo ocurrido entonces.»

Respuesta. Pero ¿de qué iionihre« lia- 
bla V.. sc-ñor... jurisconsiiito federal? Por
que eu aquella época halilanios curiiailo 
también cutre lüB nuestros á lo-« demói-ra- 
tas, cuyos nomlires he citado autiTÍornien • 
te y cuyas apo«ta«ia3 erro que no Imhrá 
naifie que se atreva á poner eu dmla. Pero, 
si niega V. ante.« que aquellos hombres 
fueran nuestros hombres y aquellos tiempos 
nuestros tiem]'os, ¿cómo afiriim V. ahora 
que en la situación creada entonee« tiivi- 
Tiio« ni principio alguna participación?

A']iil hay algo de atililélico, de parudógi- 
co; algro que se repele.

La R-vuliición de Septiembre fué iniciada 
por la marina y secmidadn por el ejército; 
pero sin el auxilio poderoso ilel cli-meiito 
civil, sin el asentimiento minniiiic de la n a 
ción, ni el grito salvador dado por nues
tros marinos, liabria franqueado la bahía 
de Cádiz pura extenderse por todos los ám -
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bito3 (ìe la P“iiinsnla, ni los vencedores de 
Atcolea liabriaii enirado triunfantes en la 
capitai de España.

Viniendo luego al período de 1873, dice 
usted:

Texto. «En 1873 fné indudablemente 
una gran deagraeia el que astelar so obs- 
li!lH^e en hacer la República con los radica
les inoníirqiiicos, como pretende hoy. y que 
sus compañenis de Gabinete no mostraran 
la energía y el valor necesarios para ron- 
traríar esa tendencia que hirió mortaimeute 
á la República.»

Jíe^pve.^ia. Muy ciie'dam ente pensado 
y  muy di'cretam ente dicho. Lu tendencia 
da Cii'slelur, unida á las dehitidiides de sus 
comptiñiTüs, dice V, que fiié la que hirió de 
iiiuerte à la Reiiúhiics: ¿ \u  es esto? I'erfee- 
taiueiite cuiif'rmes. Pero ahora hágame el 
ob-seipiiü de coin pagi llar e.sta afirmación con 
la que envuelven estas otras ¡mlubras. es
critas tiimiiién desìi |)ro|iio puño y letra;

«Aquella situación, unes, ademas de sus 
naturales enemigos, la hirieron de innerte 
las sublevaciones republicanas, es decir, la 
falla (le juicio de los de abajo •

Ahui'ii bien: ¿en qué queilamos, señor... 
jiirUeoinsulto feiienil? jFiié la tendencia de 
CasTelar, protegida indirectamente por la 
falta de energia de sus coleg'as, ó fueron 
nuestros naturales enemigos, auxiliados 
por las aiibleviiciones republicanas, los que 
hirieron de muerte «qiiella situación?

Yücreo que à aquel de.sasire contribui
mos todos; los linos, con deliberado propó
sito; los otros, arrastrados por las circuns- 
taiidas.

Pero conviene observar el orden por el 
cual V mismo presenta en la escena poíiti- 
CH k los prinoi|iale8 actore.s de aquellos sii- 
ce.so«. Pi iiuero, aparece I). Emilio Ca>telar, 
entregándose en brazos de los radicale.s mo
nárquicos para herir de muerte á la Repú
blica; á éste, siguen luego sus compañerías 
de Gabinete, conspirando al mismo fin con 
sus flaquezas y vacilncioiie-s; después, nues
tros naturales eneinigo.s, con sus trabajos 
de zapa; y, en último térmiuo, las sublcva- 
cioiiifs republicanas.

Y este mismo orden, que es el verdadero, 
el que realmente reclama la sucesión iiatii- 
ral (le aquellos acontecimientos, ¿no iinieba 
de una m’-nera p Imariii, evidentisnna, ^ue 
In ausencia absoluta de juicio vino mani 
festnndose en vrogresióit descendente, de 
arriba à bajo? Y e.-<tu juo es una confirma 
ciÓD piena de lu que yo sostengo?

La traición (llamémosla asi) de Cast^lar y 
sus alianzas secretas con ios radicales mo
nárquicos, vinieron á ser lo (jiie en la lite
ratura draináiica .«e llama exposición; las 
complacencias y debilidades de lOa demás 
Hilen,hri's del (jobierno y las conspiraciones 
constantes de los cuu.servadorcs alfonsinos, 
el «arfo; y las sutilevaciones republicanas, 
el desenlace lógico, fatal, inevitable Je aquel 
SBiigrieiitu y bochornoso drnum.

Pero no es esto todo. Lo que más mara- 
TÍila es que, después de tratar severamente 
á Ctisiclar por sus tendencias lioinicidas, y 
de echar cu cara á sus compañeros de Ga- 
hinete su ineptitiul y cobardía, sostenga 
V. en otro lugar de su carta: «que erraron 
grim léiiiente en .sus juicios los de abajo al 
querer juzgar á sus boiiibres y aquella si- 
tuaciún eii la forma que lu hicieron.n

lAy. Señor... jurisconsulto federali Ese 
sn e sn , que V. hiineiiía y que yo deploro 
todavía, obedeciii á umi lev natural; y usted 
sabe que las leyc.s de la Naturaleza .son iii- 
exoral)l'*s y jamás dejan de cumplirse.

Pero dice V también que «iiqiielln situa
ción se liahrla sHlvndn á ¡¡i misma.»

¿(lómo? ¿Entrcgamlo el poder a los mo
nárquicos y el mundo del ejército á los ge- 
nerab’s alfoiisiiios, como lo hicieron Gaste- 
lar y sus conijmñerus de Gabinete? ¿Aban - 
doniuido su puesto de honor, en circuns
tancias dificiiisimas, un pre>idente del Con
sejo de iniiiistros, como lo hizo Figlierà.'? 
¿llHcieiido iiiiiiistros de Marina íi hombres 
de íililición mnreadiimente carlista, como lo 
era Aurielie, Eiiriche ó como se llainarn? 
fiCüiistitiiyemlo gobiernos compnestua de 
hombres débiles ó irresolutos, como lo fue
ron iiui'stros ministros, según V, mismo 
declara? ¿Entregaudo. eu f ia , aquella si

tuación, atada de piéa y manos, á nuestros 
mortales enemigos?

lEingiilar maiiera de salvarse!
De las declaraciones de V se desprende 

una verdad tristísima, y es que España es
tuvo. durante aquel corto periodo, comple
tamente huérfana de uii buen Gobierno, 
mientras que muchas de uiiestras poblacio
nes se veían entregadas al saqueo de ios 
carlistas y al desenfreno de una soldadesca 
soez, ciiyo.s jefes, alentando á aquéllos con 
sil punible indiferencia, sólo se ocupaban de 
perseguir á los republicanos. Y siendo esto 
un hecho que la hi.sloria reg 'stra, ¿cómo 
extniñnr que, en su desesperación, se le
vantara en armas una buena parte, la más 
ardiente sin duda, del partido republicano 
federal, deseosa de salir de aquella iiicerti- 
dumbre y creyendo salvar de este modo la 
federación, que era io que au,s adversarios 
temían, lo que trataban de evitar á toda 
costa, por iiia.s que V opine lo contrario?

Me dirá V. que semejante resolución era 
violenta y arriesgada ¿Quién lo dmla? Ni 
¿quién lo niega? ¿Qué a d o  individual ó co
lectivo no tiene sus contitigeiicias? ¿Qué 
empresa, cuyo éxito liepeu'la de una feliz 
combinación (lecircüii.staiicias, l o corre siks 
peligros, no estáexpiie.sta a un fracaso? Por 
ventura ¿es aquella la primera tentativa re
Vülucioniiria que se lu  malograihi? ;.Ni la
primera que se ha mixtificado? ¿Ni la p ri
mera de que han sabido a¡irovecliarse nues
tros a.stutus y eternos enemigo.'?

Pero, hoy misino, en el seno de la. gran 
familia republicana, ¿no exi.ste latente otro 
complot, fraguado contra los prine pios fe
derales? ¿Y quién dice que ese complot no 
e.-itá liaimido á transformarse algún din en 
otra nueva coalición de elementos hetero
géneos, que traíga aparejadu un desenlace 
parecido al de 1873?

Yo creo que e.se complot no ha de pasar 
de .su estallo embrionario; pero de mante
ner viva esta creencia á afirmar en redondo 
la imposibilidad de que el hecho se realice, 
hay una gran distancia, que no seré yo 
quieu la salve en estos momentos.

En cuanto á la mezcl i, amalgama ó con
fusión, que V. defiende, nada tengo que 
añadir á ,0 que j'a he dicho en mis cartas 
anteriores. Sigue V. aferrado á ella, si:i ex 
poner nuevos argum entos en su apoyo, 
pero declarando «que nada ba.stará á Imcer- 
le cambiar ni modificar sus opiniones sobre 
el particular,» y ante esa resolución que 
parece irrevocable, sello tni boca, re.spetaii 
do el derecho perfecti.sitiio que á V. le a.si.ste 
para hacer... un sayo desti capa, ó girones 
de .«11 honra politica.

Pero, esteno obstante, yo creo que haría 
V. bien en arrojar la máscara con que en
cubre (lesignio.s, que nada tienen de nobles, 
en vez de seguir engañando á los que fal
samente llama V. aiis correligionarios, y 
cuya representación y jefatura viene usted, 
hace ya bastante tiemjio, pordioseando ba
jam ente, haciendo ridicula é hipócrita os- 
tentacióu del honrosísimo dictado de fede
ral.

Y como lo cortés nada quita á lo valiente, 
según dicen, se despide de V., reiterándole 
el testimonio de su considernción mas dis 
tiuguidü, su paisano, ha.sta cierto puuto, y 
seguro servidor Q. R. S. .U.

Josú T iusciunt

BASTA DE MUSICA.

Con este epígrafe, nuestro esfimudo co
lega La Voz Lilonlailesa. de Santander, pu
blicó, en .su número de 4 del corriente, un 
enérgico artículo, en el cual se lamentaba, 
no sin füiidameiito, del tiempo que la pren
sa republicana coligada viene malgastando 
tontamente en himnos, felicitaciuiica. jacu
latorias, ditirambos y otros excesos del mis
mo jaez: en tanto que deja en el mas coin- 
jileto y punible olvido el objeto princijnil de 
la coalición.

El diario federal madrileño, iniciador de 
este peiusamiciito, ai estampar en sus co
lumnas la cuotidiana reseña de loa progre-

sos que viene realizando «La Obra de la 
prensa republicana», se ocupa del trabajo 
del referido colega sautanderioo, eu estas 
lacónicas frases;

u/>3 Voz ¿lüulañtta, de Santander, sin desco
nocer la importaiKÍa de lo ya conseguido, re- 
cuerdi que no debemos dormirnos sobre estos 
primeros laureles.»

¡Lástima grande que el diario federal ma
drileño, que ha reproducido luiegros eu 
otras ocasiones, los urticulos publicados so
bre el mismo tema por el diario federal san- 
tanderiuo, haya suprimido esta vez los sa- 
brusisiinos párrafos en que el decano de la 
pren.sa federal de Itspaña invoca aquel re
cuerdo.

Pero La Escoda, que lejos de guardar ren
cor al diario federal madrileño pur el des
aire que le infiriera negándose obstinada
mente á devolverle el saludo y establecer el 
cambio (que es de ritual}, quién sabe si por 
osten tará  iu eabvza nu titulo, quizá-puco 
simpático para él, es decir, demasiado p/ffís- 
yo\ La Escoba, que, á pesar de esa... iu- 
usiiada é inexplicable descurtesia, continúa 
profesando singular estimación al diario 
aludido, siquiera no sea má» que por e) dic
tado de federal con que sigue eiigalauán- 
dose; La E-coba. repetimos, no vacila eu 
reproducir iu tegros, á continuaciói), los 
párrafos más salientes del notable articulo 
del colega santanderino, supliendo de este 
modo la falta en que, involuiitaríumente sin 
duda, ha incurrido el antiguo órgano del 
Con.sejo federal.

Dicen asi;

■:í

Pero vemos coa pena que ms periódicos repu
blicanos, asi da Madrid como de provincias, pro- 
lon^'an demasiado el periodo de loa himnos, de 
las felieíiaoíones y  de lo-» fuegts artifa-ialts, 
dando lugar A la s  m j íc ío j  de uue.->tr.is adversa- 
rija, qu(j ya empiezan franquil larte  del mal 
rato que les hemos hecho s-ifrir al ver que toda 
la pólvora la erapezacnos á gastar en salvas.

B jsta  ya, pues, d > vo¡to..r las campanas y do 
disparar cohetes, con lo cual no hacemos m is  
que d.ir lugar à qu) los nonárquicos nos equi
paren con aqut-Uos antiguos pregresist.is ipie 
con un pjco de hÍBíuo da Riego y  otropocode  
pirotécnia, ya so crol.m en el plano goca de to 
dos au* derechos y  da todis sns libartud&s.

£a necesario que nos atxistuiiibremos á repri
mir las expansiones da üue-*tro caric er meridio
nal. dolido A nuestroeapi’-itu U  tollcxión y  i i  se 
riedad que caracterizan A los pueblos (.-dicudjs 
ou Iti escuela da la democracia.

H:iv entre las bases d i la coalición de la pren
sa  mía en la que se a itorizn al OomitA para gas- 
ti'mar cercado las agrupaciones repui.lic.ñas 
con el üu de 1 egar Ala coalición de lo« pirtidos.

Ad ipíad ' esto acuerdo por la .A-amblea y  on- 
s ilzado ya por los p(>riudicos con oxpresioaos de 
triunfo, lo que se dabe hacer ahora es callar y  
obrar: pero obrar coa perseverancia y  sin ruido 
basta dar cima A ia empresa, coronándola con el 
éxito.

No os la primera vez <jue se ha iuteiitiido la 
coalición repuh'icina, y  podemos ofrecer un 
ejemplo do actividad eu el que dió nuasiro ilu s-  
trej-fe O. Francisco Pi y  M aríall. .saliendo para 
Paria A conferenciar con D. Manuel R'iiz Zorri
lla  .A los pocos dios de haberse to.nado en la 
Asamblea de n-estro partido el acuerd > d-* in 
tentar ia coalición, por iniciativa de nuestro 
qiierid > d'rector D. .Ant nio Maria Coll y  Puig, 
actual iiidiv.diio d -l Consejo féd--ral.

Aquel ¡aleuto, A pos' r de los d s  'Os qne siem 
pre abrig.'i y siquo abrig.vndo e l Sr. P i y  M.ir- 
gall de llegar á una inteligencia de partidos en 
condiciones da equld d p.ira todos, fc.,ca8ó por 
causas qne no hemos do r«pet!r ahora, paro que
dó bien demostrada la  sinceridad y  el vivieimo

■1
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anhelo con que los federales trabajábamos por 
la obra de la coalición.

No perdamos, pues, e l tiempo n i malogremoe 
la ocasión con intem pestivas ovaciones y  ex
temporáneo! regocijos.

Concluyan las palabras y  empiecen los obras, 
qne es lo que esperan los republicanos para con
vencerse d eq ue la coalición de la  prensa será 
fractifera n

Por lo visto, los periódicos verdadera- 
mente federales, que se hau adherido de 
buena fe á la coalición de la prensa, empie
zan ya á ver claro en el asunto y  quizás 
también á escamarse...

Y eso qne, basta ahora, todavía no ha 
ocurrido uada... de particular.

Cuando ocurra—si al fin ocurre—ya loa 
federales españoles se explicarán la actitud 
espectante de La Escoba.

Y de otros periódicos federales que uo són 
La Escoba.

En tanto, seguimos en atalaya y sin qui
ta r  los ojos del telescopio político.

ENTRE FEDERALES

Ya pareció el peine. Es decir, parte del 
peine.

El periódico del Sr. Presidente del Comité 
directivo de la Preusa republicana coligada, 
publica en su número del sábado una Cir
cular, dirigida á los periódicos adheridos y 
á los republicanos de todos los matices, ex 
citándoles á que agiten la opinión en sus 
respectivas localidades y lleven á cabo cier
tos trabajos preparatorios para tomar parte 
en las futuras elecciones 'minicipales.

Esta circular, cuya síntesis significa para 
nosotros el triunfo de la política templa
da del Sr. Salmerón sobre la política re
volucionaria del Sr. Zorrilla, viene á inva
dir la csfjra de acción de los comités m uni
cipales de! partido federal, y á éstos, princi
palmente, incumbe protestar contra esa in 
vasión, en la forma que estimen más conve
niente.

Por nuestra parte, sólo diremos que las 
resoluciones sobre la ó no conveniencia de 
tom ar parte en las luchas e;ectoraIes, cor
responden á ¡08 Comités municipales, á las 
Juntas provinciales y al Consejo federal, se- 
giiu que se trate de elecciones de Ayiiuta- 
mientoa, de Diputaciones provinciales ó de 
Diputados ti Córtes.

Asi lo han acordado nuestras Asambleas, 
y sus acuerdos deben respetarse, si es que 
hemos de ¡lasar por un partido serio.

ESCOBADAS Y ESCOBAZOS

Cero y van tres.
Tres escándalos parlamentarios en menos 

de dos meses.
Pedir ya más sería gollería.
Pero el de la tarde del jueves ha superado 

á todos.
Expliquemos el origen.
Iliibiuse reanudado el debate político; ha

blaba el Sr. Sagasta, y , ai term inar éste su 
di.'Cnrso, ocúrresele dirigir una pulla a 
Sariloai; amóscase el marqué.-!, y...

Durante la .'Uispensióii del debate, la ani
mación y la aiguznni en lo.s pusilio.s eran 
iiidi'scnptibU's; las dUputas, acaloradas; y 
como se vieran por el aire algunos hasto- 
ncít, el tumulto y la confusión Jlegarou á 
su C'dino.

¡Olil i'^s verdaderamente encantadora la 
bariiiniiia que reina entre los padres de la 
patria!

Pero ¿cómo no, siendo todos ellos hombres 
de orden?

Y dicen que decía uno:
—iSr. Presidente! |En los pasillos y en el 

salón de Conferencias hay un barullo es
pantoso! ¡üu diputado y uñ senador seestán 
pegando! ¡Algunos aseguran Que hau visto 
un revolver!

Al oir esto, el Sr. Fiori levauta la sesión; 
abandona precipitadamente la presidencia, 
y escoltado por los maceras y algunos ujie
res, recorre procesionalmente los pasillos y 
se presenta... en el redondel.

iQué espectáculo tan.,, pintoresco ofrecía 
el salón deConferencias; Qué actitudes tan .. 
académicas adoptaban los señores diputa
dos! ¡Qué lengrmije tau... cuito se oia en to
dos los corrillos!

Vamos, que no es para contado.

Y cuentan que decia otro;
— ¡D. Práxedes! ¡No salga V.l El marqués 

de Sardoal está en el salón de conferencias 
diciendo que le espera á V. para pegnrle.

Y el Sr. Sagasta, irguiéndose vivamente, 
estirándose el chaleco y  meciéndose la bar 
ba—como diciéudo no hay en el Congreso 
quien me tosa á mi—abandona el salón de 
sesiones y se lanza á la arena, rodeado de 
ujieres y precedido del Mayor del Congreso, 
que iba gritando con toda la fuerza de sus 
pulmoues:

—¡Paso al Sr. presidente del Consejo de 
ministros! ¡Orden, orden! ¡Los ujieres ba- 
ráu  presos á todos los que atenten contra ei 
Sr. Sagastal

Y el jefe del Gobierno, cruzando m ajes
tuosamente el salón, con cieno aire de per
donavidas, y creo que ostentando en la dies
tra nn número de Á'l Liberal, llegó al des 
pacho de Ministros.

Lo repito: ¡qué harmonía!

A la escena que dejo narrada siguió lúe 
go nn espectáculo, capaz de hacer llorar al 
mismísimo dios Momo. Los corrillos se 
miiltiplicaoan, y en muchos de ellos »e ha
blaba eselenguaje tabernario,carreteril, «f- 
íraterdulesco, que puede decirse que ba 
pasaiio á ser ya de uso corriente entre los 
representantes del país.

Y pregunta un periódico: ¿Cuándo se di
suelve la Cámara?

E interrogo yo: ¿Cuándo se barre?
Porque, hay que persuadirse, la cuestión 

no es de decretos, sino de escobones.

El Sr. Sagasta, contestando al Sr. Silve- 
la, ba dicho en pleno Congreso que la opi
nión pública está con él.

Y el diario de Cámara, ó de Ca.-;a y boca, 
ha repetido la especie en sentido afirma
tivo.

Pero ¡qué identificados están el uno con 
el otro!

¡O el otro con el uno!
Esto es, el Sr. Sagasta y  su periódico de 

Cámara.

¡Y es lástima que no se pueda demostrar 
la afirmación de D. Práxedes!

Es decir, como poder demostrarse si se 
puede.

Sometiéndola al sufragio universal.
¡Pero como éste continúa todavía en pro

yecto!
Y continuará.

Y hab'ó el meloso Moret.
¿De qué, me iireguiitau ustede.s? Pues 

[de qué había de ser! de la moral, de la rno 
ralidad ¡lública y. . y de los principios mas 
altos de la pi-rfeccióu de la-i cusas...

s i, señorea; y habló de todo eso... y de 
todo lo otro, sin., nada, sin ruborizarse.

Y ¡esto, esto filé lo que á mi me llenó de 
a-sf'inbrol

Bien que, dada... su frescura...

Y nos di'Ciu después el exeaporai de los 
füsforitüs:

—Hace ya tiempo que vengo trabajando 
por identificar el principio monárquico con 
la Opinión nública.

Cierto. Y la opinión pública empeñada en 
volverle ia espalda al principio monárquico.

Y al r. Moret.
Y si no venga, venga el sufragio univer

sal, sin mi.xtifieac.óu, se eutieude, y  enton
ces se verá.

Pero ¡qué hade  venir!

E l Liberal, cubriendo al Gobierno y agi
tando el incensario:

uEl Sr. Jlartos conjurado con loa conservado
res, y  nuo y  otros usando de los recursos parla- 
meobarios que lea son tau fam liares, omharazaa 
la acciúQ dsl Qohieroo, le impideu somober á los 
reproseutautes d* la nación su provacto de su 
fragio, y  reducen á las Coites á la Imputeucia.n

No, hombre, no. ¡Qué disparatel
Para esos impedimentos y esos embarazos 

y  esas im potencias se basta y se sobra el 
Gobierno.

Ó D. Práxedes, que es lo mismo.
Pero ¡qué afau de diario en darnos... la 

lata!
Como si el país no estuviera ya en el se

creto.

Otra vez E l Liberal:
u Ayer do ocurrió su  e l mundo político nada de 

parbicular.
P. ro los conservadores no qnicren qno vivam os 

nn día tranqniios.
Y  ahora suponen que la  misma calma de la 

sup-'rticie demuestra que hay mucho mar de 
fondo

Y eso si qoe no es exacto. ^
Porque el mar de la  política española tiene

mnv p co fondo.
No hay mas que echar la sonda.
Y  en seguida se encuentra el cieno.<'

l'so  es verdad. Y revueltos en el cieno, á 
ios monárquicos de todos los colores.

Los fusiuiiistas inclusive.
Y los periódicos que defienden u D. Prá

xedes, sin llamarae fusiouistas.
Y hasta otra.

Mostacilla.

IMPORTANTE
Se supl'ca encarecidsmenle á todos aqnellos 

que, habiéndose (ubscripto á nuestro sem ana
rio, en cartas dirigidas á esta Adminisiracion, 
se hallan a.'n en descubierto con la misma, se 
sirven girar el importe del trim estre actual 
á la mayor breved. d posible.

Los señores á quienes se alude en e l ante
rior párrafo, son:

Cnloiurat —3 r . D. F. B.
C tttiV.n  —Sr. D. T. M.
Ceroíia. —Sres. D. P. O.—J . P. P., y C. F. 
Bejiyar.—Sr  D. J . Q. V.
IlaTo.—Sr. D. J . M. P- Librero.
l'ecta.—C. A.
j ^ i m o r u . —Sr. D. ü  A. L.
/.ir ía  —Sres. D. M. N y D. S M.
Nuestros subscriptores de Víilencia y pu'blos 

de su provincia podrán dirigirse, para el aviso 
y  pago de subscripciones, ya al Director de LA 
ESCOBA. Habana. 12 . 3." izquierda, ya á 
nuestro corresponsal en cqnelln ciudad, D. Ma
nuel Trínchant, Colón, 2 2 , bajo.

ü O M P ' l l i D E S C I l  D E i\  f iD M l!ilS T ñ£C IÓ !l
iSeona.—Sr. D. C. A.—Recibida la  auyu. Se lo 

remitieron loe oúrauroa. Cuando r-e • xtravia al
guno, reclámelo ein roinitir l1 importe.

A/onotiar.—Sr. D J . 1’. 15.—Recibidas-í jioaa- 
t a '.  Ticnu abonado hasta fin do Oi tubre.

J ! e j  ! / n r . —Sr. D. E. D. D.—ReoibidaB doá pe 
B»taB. 'sírvase inanifustar desde qué mea oniiiio 
za su abono.

Ka rucio.—Sr. IJ. M. T.-;-Reoibida SU carta. 
Servíd«s las nuevas 8ub»cri|.ciotu'B.

/íuríjar. —Sr. D J . M.— Recibid is do.s pess- 
tii-!. Tiuiio abonndo ha-ta  tiii del actual.

Veda —Se. D. J  Xt. D-—Ro^ibiJo ol ourlili- 
cado.

Pul'*» JaipreAur, UulatiuroH» i  y
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